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Cada cinco años se celebra el Congreso Mundial del Apostolado del Mar. Aún mantenemos 
vivo el recuerdo del último Congreso en Río de Janeiro, en septiembre de 2002. Para este XXII 
Congreso Mundial hemos elegido Polonia como sede de la reunión, tierra nativa de nuestro difunto y 
gran Papa, el Siervo de Dios Juan Pablo II, un país fiel a la Fe Católica y la tierra de “Solidarnocz”, que 
nació en Gdansk, a 20 Km. de aquí.  
    

En ausencia hoy del Cardenal Renato Raffaele Martino, Presidente del Consejo Pontificio, es de 
mi incumbencia traerles los saludos y los augurios buenos y piadosos del Santo Padre, Papa Benedicto 
XVI. El Cardenal Martino no ha podido estar con nosotros esta noche, puesto que hoy es la celebración 
oficial, en su Salerno nativa, de sus 50 años de sacerdocio. El Cardenal Martino, después de largos y 
devotos años en el servicio diplomático de la Iglesia, ha sido nombrado Presidente del Consejo 
Pontificio para la Pastoral de los Migrantes e Itinerantes en 2006, en sustitución del Cardenal Hamao. 
Es también Presidente del Consejo Pontificio “Justicia y Paz”. En nombre de todos me gustaría 
asegurarle nuestras sinceras felicitaciones con motivo de su jubileo, y dar gracias al Señor por sus 50 
años de devoción y servicio a Cristo y a la Iglesia. Le deseamos “ad multos annos”.     
 

Al estar aquí reunidos en Gdynia, el A.M. desea rendir homenaje, y reconocer la especial deuda 
de gratitud que tiene con el Papa Juan Pablo II por la publicación de la Carta Apostólica Motu Proprio 
Stella Maris, cuyo 10° aniversario celebramos este año. Asimismo, hemos incluido el término 
“Solidaridad” en el tema del Congreso para rendir tributo al movimiento obrero polaco Solidaridad, 
que fue un instrumento eficaz para aportar tan grandes cambios históricos en el Puerto de Gdansk y en 
Polonia, con las implicaciones mundiales que conocemos, y que han culminado con la libertad de 
Polonia.  
  

Estamos agradecidos a todos nuestros amigos polacos por su generosa hospitalidad, que ha 
hecho posible esta conferencia, y ha permitido que 290 delegados de 66 países se reuniesen en esta 
hermosa sede. Quisiera mencionar a Su Excelencia el Alcalde de la Ciudad de Gdynia, Sr. Wojciech 
Szczurek, al Nuncio Apostólico Arzobispo Josef Kowalcyk, al Arzobispo de Gdansk y Obispo 
Promotor del A.M. de Polonia, Mons. Tadeusz Goclowski, al. Presidente de las autoridades del Puerto, 
Sr. Przeuyslaw Marchelewicz, al Presidente del Comité de organización local, Padre Edward Pracz y a 
los innumerables voluntarios, patrocinadores e incondicionales. Todos ustedes han aceptado acoger 
este Congreso con entusiasmo y generosidad, y sin ustedes este evento no habría sido posible.    
 

Es un privilegio para mí, dar hoy la bienvenida a los participantes en este Congreso, y esa 
incluye a los Obispos, Sacerdotes y Religiosos, Agentes Pastorales laicos comprometidos con esta 
importante organización: el Apostolado del Mar. Han venido de todos los continentes, y cada uno de 
ustedes aporta a esta reunión una experiencia y un sabor únicos. Esta diversidad es una fuente de 
enriquecimiento mutuo, e imagen de la catolicidad de la Iglesia. Nos alegra y damos la bienvenida a la 
participación de los delegados fraternales, así como de los expertos y colegas con cuyas organizaciones 
trabajamos cotidianamente en la sociedad, y que han acogido generosamente nuestra invitación para 



presentar una ponencia en el Congreso. Estoy seguro que cada uno de nosotros también recibirá algo 
del otro.    
 

Deseo saludar en particular al Rev. Canon Bill Christianson y al Rev. Juergen Kanz, 
respectivamente Presidente y Secretario General del ICMA. Puesto que pronto se jubilará, el Dr. Kanz 
será añorado, y ésta es probablemente su última participación en una función oficial en calidad de 
Secretario General del ICMA; al Secretario General del ITF, Sr. David Cockroft, al Administrador del 
Consorcio de Marinos–ITF, Sr. Tom Holmer, al manager del ICSW, Sr. Andrew Elliot y al Director 
titular del Centro para los Derechos de los Marinos, Sr. Douglas Stevenson. Nos sentimos muy 
afortunados por tenerlos con nosotros, y les agradecemos su presencia y su apoyo, financiero y de otra 
naturaleza, que ha sido tan importante para nosotros a lo largo de los años. 

 
El tema de nuestro actual Congreso es “En solidaridad con la Gente del Mar, testigos de 

esperanza por la Palabra de Dios, la Liturgia y la Diaconía”.  Al embarcarnos en esta empresa, nos 
preocupan por encima de todo los intereses de aquellos a los cuales hemos sido llamados a servir, la 
gente del mar, y estamos firmemente decididos a que nuestra reflexión durante este Congreso deba 
arraigarse en la convicción expresada por el Concilio Vaticano Segundo que: “Los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y 
de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. 
Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón” (Gaudium et Spes, Proemio).  
 

Además este año el acento se ha puesto sobre lo que es específicamente nuestro: la 
Proclamación de la Palabra, la Liturgia y la Diaconía. Como pueden ver, la evangelización está 
profundamente vinculada con la promoción humana. Para concluir, quisiera invocar sobre nosotros la 
protección y la intercesión de nuestra Patrona, María la “Stella Maris”, citando unas frases de esta 
hermosa oración, tomada de la terminología marítima que encontrarán en el nuevo Manual del A.M., y 
en el que San Bernardo compara a María con la Estrella que los navegantes buscan para no perder su 
rumbo y alcanzar a salvo su puerto de destino.  

 
 “¡Oh tú… no quites los ojos de la luz de esta Estrella, invoca a María!… No te extraviarás si 

la sigues, si te protege, nada tendrás que temer; no te fatigarás, si es tu guía; llegarás felizmente al 
puerto, si Ella te ampara” 
 

Deseo a todos una reunión fructuosa mientras que ahora declaro abierto este XXII Congreso del 
Apostolado del Mar. 
 
 
 


